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Brioso, altivo y valiente
da al público la batalla.
La muchedumbre se siente
sierva del numen potente,
y loco el aplauso estalla.
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—¿Qué hay de cosas? —preguntaba éste.—Usted dirá. ¿Es cierto que tiene usted un plan políti-
co- en estudio?

—Adiós, D. Fulano—contestaba el periodista soit-di-
sant, correspondiendo á la atención con una palmadita en
la espalda del político ilustre.

—Adiós, Besuguete—le decía el jefe del Gobierno.

Yo he visto en cierta ocasión á un Presidente del Con-
sejo de Ministros abrazar con verdadera alegría á un no-
ticiero incivil y maleante que se paseaba por el salón de
conferencias como por su casa, y pedía pitillos á los Di-
putados y pesetas á los amigos de confianza.

¿Por qué? Porque la literatura no es cosa necesaria
para llegar á ios primeros puestos de la política, mien-
tras que, á fuerza de noticias atronadoras y de sueltos
con encomio, pero sin sintaxis, han adquirido fama de
ccnspicv.es y de eminentes una porción de caballeros insig-
nificantes que hoy cobran sueldos pingües y cubren su
vacía personalidad con gabanes de pieles, más ó menos
legítimos.

Más influencia que usted, amigo Clarín, tiene segura-
mente á los ojos de cualquier Ministro uno de esos noticie-
ros que escriben fa con elle y carabina con v de corazón.

— ¡Hombre! Déjese usted de esas cosas. ¿Cuándo hace
usted algo serio" cPor qué no escribe usted una ley pro-
vincial, que nos hace mucha falta?

—-D. Simpliciano, ¿hay que poner algún suelto contra
alguien? El periódico está á disposición de usted.

La generalidad de los Ministros no han leído las no-
velas de Galdcs y le conocen desde que es Diputado de
la mayoría, y aun hay alguno que le* ha dicho con aire
de protección:

¡Ay, amigo Clarín! Los Ministros no descienden á este-
bajo mundo, ni ven más allá de su cartera, ni protegen
más que á los que saben buscarles las cosquillas ó halagar
su amor propio. Para ellos tiene mérito extraordinario el
que sabe muchas noticias ó el que va y le dice con acento
amoroso:

AL EZOMO. SE. D. N. N.
Ministro de Fomento, Diputado á Cortes

é

etc., etc.

Quisiera peseer grandes alientos
para cantar con actitud palmaria
al que escribió con fe la Ley agraria
y un gran Tratado sobre Ayuntamienios._ Es su carácter fiel, sin firgimientos;
bien humorado, mente extraordinaria,

individuo de la Scciedsá Económica Matritense

!—anadió

—agregó un tercero
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Yo bien sé que sin necesidad de descender á estas ta-
reas ruines puede un hombre conservar el empleo publi-
cando sueltecitos en los periódico?, en elogio del Ministro,
ó escribiendo su biografía ó dedicándole versos elegiacos,
como éstos que cempuso un escribiente de la clase de
quintos, y comienzan así:

tiempo los bienes oficiales! Para que le respeten á uno en
la nómina, es necesario hacer lo que hace un chico de
Betanzos que tiene mucha maña y ofrece sus servicios á
todos los altos funcionarios en estos términos:

—Si tiene usted que mandar componer algún paraguas ó
desea que le pongan algún cristal ó que le barnicen algu-
na cómoda, no tiene usted más que.avisarme y yo iré á su
casa por las mañanas A mí que no me hablen de es-
cribir, porque no sé: pero en cuestiones de carpintería,
gracias á Dios, no soy manco. Al antecesor de usted le
hice una mesa de cocina que daba gusto verla.

El de Betanzos tiene asegurada-la alimentación, porque
cuando no le emplean los jefes en los asuntos domésticos,
le compran tabaco y pape!, yel chico se pasa ias horas de
oficina haciéndoles pitillos.

.—¡Una nariz tan

Yo me limite a dirigirle una mirada compasiva, porqueaquello, mas que nariz, parecía un repollo,-y seguí copian-
do una real orden redactada en andaluz por un Tefe denegociado natural de Utrera., que nos echaba discursos
casi todos los días, del tenor siguiente:

«Zeñorez, er que venga tarde á la oficina, ze va á ga-nar el gran dizguzto, porque yo quiero que haiga pun-tuaba y no me hago zolariego de laz fartaz de naide. Con-que ya lozabeiz yaluego, no oz vengaiz con endróminaz.»rúes ei de la nariz hinchada nunca me perdonó mi fal-ta de ceio por no haber lamentado bastante la ínflama-
zn£Z 2 qUK n

MÍnÍStr° pidió informes **«*áe laapatad de sus subalternos, mi hombre dijo-
frJZt^ e T^' alH ttng° Un0 **dicen si es escritor, yfrancamente no me merece confianza por sus malos ser-

áT^nrP ? á" d °tr0 día he 0ÍW Ie Ponía perosa D.Víctor Balaguer como poeta y como filósofo catalánnJZE' 5* ha
1bra.P ensado de mí el Ministro en aqu¿-

*£E%¿? lo cierto es que me £***>-^¡No! ¡Si con mí

i

—¿Qué le ha pasado á usted, D. Sabino?—dijo uno, conel acento entrecortado por la emoción.,"
—¡María santísima! ¡Cómo trae usted eso!

otro ahogándose en amargura
—¡Qué lástima!

hermosal

:No por mi ingenio, que no lo gasto, pero sí por mis
condiciones de carácter, nunca podré hacer buenas migas
con los Jefes de administración civil, que porrear,
ral son unos percebes, adulterados por el uso de Tos guan-
tes de cabritilla. A mí me miraban todos en acueila^casa
con algo de prevención porque no les hablaba jamás desus dotes de inteligencia, ni tenía el menor interés en
averiguar cómo estaban de salud sus señoras respectivas.

Al otro mundo se fué un jefe mío sin que le preguntarauna sola vez de qué procedía una cicatriz en forma de ti-rabuzón que le cruzaba el rostro de oreja á oreja.
Una tarde entró otro jefe en la oficina con la nariz hin-

chada, y mis compañeros de negociado se deshicieron en
preguntas y lamentaciones.

Pero ya verá usted cómo no cae esa breva, ó lo que es
lo mismo, ya verá usted cómo D. Segismundo no me re-
pone, porque para obtener el favor de los hombres públi-
cos, lo primero que se necesita es tener cierta flexibilidad
de espinazo y cierta dulzura en la mirada que yo no po-
seo, pues sabe usted que en esto de ojos ando mal desde
lo del cohete.

Amigo Clarín: He leído con lágrimas de gratitud el
Palique del número último, referente á la cesantía de que
he sido ojéete —como dice uno de los-primeros Jefes de ne-
gociado de Gobernación,—y puedo asegurar á usted que
si yo fuese el Ministro y Moret el cesante, lo primero que
hacía era firmar su reposición, porque los argumentos
de usted no tienen vuelta de hoja. "Es decir, tienen vuelta
en cuanto á ios inmerecidos elogios que hace usted de mi
humilde persona, no por lo infundados menos dignos de
gratitud.

- sistema no es posible conserva? xnnc^o

—Efectivamente, y necesito el concurso de los hombres
de talento como usted. Le espero esta noche en mi casa,
comeremos juntos y conocerá usted mi pensamiento.

El periodista lanzó un mecachis cultísimo; estrechó la
mano del procer y se fué á la calle satisfecho, mientras



MURCIÉLAGO

Nos brindan con la fortuna y !a despreciamos, para buscarla después por

Condición humana.

sabe qué hacerse; en el café, donde ven una reunión de personas alegres;
! en la calle, á la hora de salida de teatros, cuando un ciudadano se retira

solo y xfilosóficamente^ á su domicilio, todas esas oportunidades aprovecha
; la vendedora de billetes de la lotería que conoce su profesión.

¡Cuántas veces habrán ofrecido á ustedes la suerte!
jYcuántas veces la habrán ustedes rechazado!

supersticiones de los jugadores, y las explotan.
j En el restaurant, cuando ven á un señorito que acaba de almorzar y no

Los vendedores de billetes de la lotería conocen las debilidades y las

i caminos más largos

I Pongo por caso: el trabajo y la honradez
No quiero decir que ios aficionados á la lotería no sean personas hon-

¡ radas.
! Todos somos honrados trabajadores y liberales consecuentes y patriotas

Así una vez la Lechuza
al Murciélago decía:
—Un sacristán, que solía
llenar de noche su alcuza

con aceite destinado
á la lámpara del Cristo,
no confesó, por lo visto,
su irreverente pecado;

mas la falta se notó,
y él dijo que eso serí*
porque de noche solía
sorberme el aceite yo.

Aunque esto un error profundo
por lo inverosímil cs,

Yo. por injusto, condeno
al hombre que nos juzgó,
y en tí 1y malo creyó
y en mí no creyó lo bueno.

me dan muerte ignominiosa.

y todo el mundo me acosa,
me echan al suelo á cañazos.
me clavan, y á alfilerazos

—Una injusticia de tantas—
dijo el otro;—yo protejo
á la agricultura, y dejo
limpias de insectos las plantas;

creyólo el cura, y después
creyóselo todo el mundo.

MIRZA i la loterí»
Para los españoles no fanáticos por el trabajo, que también hay algunos,

•"'a es un medio seguro, vamos al decir, para enriquecerse por una

j y hombres de orden.

m aun el modesto pan de cada día.
que no podía compartir con ella
con un minino de tan mala estrella

Como estaba casada Mirza bella,
gata de gran belleza y gran valía,

concedió sus faveres
á otro gato íravie;

El espí

I número de sorteos cuando lo creen conveniente á la dignidad I-nacional v. aumentan el precio de los billetes para facilitar la adquisición de capitales.
comercial ha introducido la reventa de billetes de ia lotería

j friolera.
Reconocidas por los paternales Gobiernos que se suceden en nuestra

i país la debilidad general y la -lecesidad de tener dinero, multiplican e!

ñor unas corree:: 1- s n ,nes ope de! «

José Estremera

y á no verme obligada
por la necesidad, tenga entendido
que no hubiera faltado á mi marido
por menos de un jamón y una empanada.

CARTA CANTA

Luis Taboada

AUTORES Y ACTORES

De un empresario-actor eterno auxilio,
con capital de ingenio, bien merece
su rentita cobrar con don Emilio.

Todo en el espontáneo me parece;
entre epigramas brótale el idilio,
y, al crecerse en el chiste, en ripies crece.

En pocos meses adereza un plato,
y, si mucho le apuran, le improvisa;
que, en calles y paseos y de prisa,
hilvanar sus escenas le es muy grato.

De! mundo de las letras huye el trato
y con cautela el Saloncillo pisa,
y en los manjares cómicos que guisa
muestra buena nariz, aun siendo chato.

—¿Qué mucho que me dejen á mí cesante, mísero es-
critorzuelo, si hay por ahí literatos ilustres que aun no
han logrado ser recibidos en audiencia por Abascal?

Conque ya sabe usted cómo piensa sobre esto de los des-
tinos públicos su buen amigo

Cuando uno ve estas cosas y contempla á los hombres
de verdadero mérito privados de todo apoyo en las altas
esferas, no puede menos de decir, como digo yo ahora:

«Muy señor mío: Los compromisos políticos por un
lado, y por otro la escasez de. vacantes, me impiden com-
placer á usted, pero le recomiendo al Alcalde por si puede
meterle en consumos. Queda de usted, etc.»

un aplaudido autor dramático, que aspiraba á un destino
humilde, recibía una carta del Presidente, concebida en
estos términos:

De seguro que me ablanda
accediendo á mis deseos.
Conque, si es que me las manda,
ya lo sabe usted: Arganda:
Telégrafos y Correos.

Cierto que me causa pena
que yo ande así en estos días;
pero, en fin, si usted lo ordena,
acepto media docena
de caricaturas mías.

¡Esto, señor don Vicente,
me ofende profundamente
y repruebo su capricho!....
Y es el caso que me han dicho
que es muy bueno ese aguardiente.

¿Que esté Sinesio? Lo apruebo.
¿Que Palacio acuda al cebo?
No es raro, por vida mía;
pero ¿yo que no me bebo
seis botellas en un día?

De esa manera, ya entiendo
lo que me vienen diciendo.
¡Yo en botellas de aguardiente!....
Que esté Cilla, lo comprendo,
sí, señor, perfectamente.

.Por semejante impostura
tenía el alma en un tris,
hasta que hoy se me asegura
que está mi caricatura
en las botellas de anís.

Un maleta, matador,
me dijo, haciéndose cruces:
«Anoche, señor autor,
le he visto en el mostrador
de una tienda de Andaluces.»

José Jackson Veyan

Ya pasé más de un mal rato,
pues me hace poca merced
que me diga un mentecato:
«¡Jackson, ayer le vi á usted
en la taberna del Chato!»

17 Octubre 88 '.'

Yo disculpo sus intentos;
pero me vienen con cuentos
de que ando, y ése es el quid,
por los establecimientos
alcohólicos de Madrid.

Es claro que en su favor
tan lindo nombre previene,
porque siendo su licor
del Madrid Cómico, tiene
que ser cosa superior.

un éxito extraordinario.

Usted, señor don Vicente,
puso el nombre á su aguardiente
de este ilustre semanario,
y obtuvo, naturalmente,

Si algo me causa extrañeza,
en la lengua me retoza
y lo canto sin pereza
con la más ruda franqueza,
á estilo de Zaragoza.

Muy señor mío y amigo:
El buen Sinesio es testigo
de que, aunque parezca inglés,
soy más bien aragonés
en lo que hago y lo que digo.

Al señor Lóbez (Vicente),
fabricante en Aragón
de un anisado excelente,
ó mejor dicho, aguardiente
refinado de Escatrón.

¡QUE LE VA Á CAER!...

—Es el de la suerte, señorito, hoy sale; llévemele usted, que le va á
caer. Mire usted qué bonito.

Y en el fondo es verdad: hay números bonitos y números feos.
Números simpáticos y números antipáticos, lo mismo que sucede con lasEduardo Busth.i.o

¡Ay! Desde el tiempo en que nos trajo á Cola,
pega bien todo autor á la francesa,
y avis rara el que escribe á la española!

Por su hábil dirección vive su empresa,
y á su triunfo de actor jamás inmola
lo que al cuadro en conjunto le interesa.

Llevóle hasta la cumbre el meritorio
constante estudio que del arte hacía,
y hoy, al amparo de él, huye Talía
del histrionismo el bárbaro jolgorio.

Pasó del nacional Conservatorio
á formar entre actores de valía,
y, en su elegante gracia, parecía
el fiel trasunto de Fernando Osorio.

personas.

FÁBULAS

LA LECHUZA Y KL



VIAJES EXTRAORDINARIOS

V^JJ/yy~ (///*
i *

del cual dos sacó, á la madrugada, un ruido. alarmante
producido por el esposo ofendido y sus otras catorce* que nos rodearon dando aullidos y en actitsd

poco tranquilizadora.
y que teníamos entrambos un saefio espantoso,Mi conquista quiso contarme su historia; pero sólo pude

comprender que era casada

i

/£>/> y/ (fUí«<£>t* 3§g>^

jpara hacerme entrega efiácl de sus esposas restantes,
Va que, por lo visto, me gustaba el género.

Nos pusimos á la defensiva; pero todo fué inútfl: tuve Entonces el rula se adelantó, creí que naraque sucumbir al número.
Después de lo cual se alejó majestuosamente*Pero no: era para darme las más expreivas gracias,

VIII

jOh, Dios! jNos amábamos! Por io visto, me proponía an. rapto,
cambiar de colores.

la nina le gastabatCttál sería mi sorpresa al ver que ni-enemigo, que era
enemiga, caía á mis pies haciendo demostraciones sospe-

chosas!

<f=V,

Alfin llegué, rendido de fatiga* donde me esperaba m?

fiel camello.preciosa carga.
¿Qué iba á hacer un-caballero español? Huir con tan



Juan Pérez Zúñiga

Después quise á un tal Cas/año;
pero me dio la castaña,

pues aunque era corpulento,
tuvo una sombra muy mala
y aquello íüéjlor de un día
No hubo más y santas pascuas;
mas que del árbol caído
todos hagan leña, carga.
Tú no eres ningún melón,
y pues dicen de la mancha
de la mora que se quita
con otra verde, anhelaba
buscarla en tí, puesto que eres
lo mejor de Valdecañas,
y al que á buen árbol se arrima,
ya sabes lo que le pasa.»

tuviste no sé qué líos
con un tal Caramanzana^.
sobrino carnal de Riego

y sordo como una tapia.*
Como lioja deperejil

puso el mozo á la muchacha,
arrancando sin piedad
de cuajo sus esperanzas,
y así le dijo ella al hombre
que su desdicha labraba:

«Jacinto, has tomado el rábano
por las hojas ¡Soy honrada!
Cuando estuve en los Madriles
con Margarita Peralta,
cien alcornoques al verme
se arrojaron á mis plantas;
mas yo. sólo me reía
de las jlores que me echaban.
Es verdad que tuve un novio,
en la calle de las Aguas
y dos en la del Almendro
y uno en la de la P'lor Alta.
Es cierto que también quise
á un tal Arroyo en Granada,
pero reñí con él por
lo mucho que viummraba.

No tenían vuelta de hoja
las frases de la muchacha;
mas él no se convenció,
y al cabo de una semana
¿qué había de suceder,
siendo jardinero Palma?
Que tomó, al fin, el olivo,
dejando á Rosa plantada.

La pobre enfermó de pena,
se atracó defior de malva,
y ¡claro! murió en la-fior
de su vida la hortelana,
sin lograr, como quería,
que la enterrasen con Palma.

—Si tuviera usted la bondad de estarse quieto—decía un exgobernador
que tallaba, dirigiéndose á un joven que apuntaba cartas y que, apoyando
un pie en la silla del banquero, obligaba á éste, con movimiento continuo,
á agitarse, como si estuviera atacado del baile de San Vito.

—No puedo—replicó el aludido, —porque, en cuanto ceso, viene la con-

seuntes.

Ya saben los vendedores lo que se dicen: el último billete tiene para el

jugador garantía misteriosa de buen resultado.

Tal vez aquel billete despreciado—piensa—será el de la suerte.

En esto de! juego, hay preocupaciones muy discupable* en gracia del fin

aue se propone el punto y de su reconocida buena fe.

He conocido á un caballero que frecuentaba esos círculos giratorios ó

esos ateneos -.-sin puerta-*, y nunca aventuraba un perro chico sin quitarse
la corbata y desabotonarse, por lo menos, el chaleco.

—En cuanto me abrocho — decía, —pierdo hasta las orejas; estoy seguro
de que si pudiera apuntar en paños menores, deshancaría.

En un pueblo de la provincia de Granada vivía un aficionado ala lotería
que, cuando compraba un décimo, administraba una paliza á su mujer.

—¿Por qué hace usted eso?—le preguntaban.
Y él respondía:
—Porque así me cayó una vez el gordo.

Atados por los codos, ateridos,
balbuciendo blasfemias, y guardados
por un fuerte piquete de soldados,
marchan en la carreta seis bandidos.

Se ha prohibido hablar, y las culatas
-ó las tremendas hojas de los sables
ahogan al ¡listante las bravatas
de aquellos miserables.

¿Adónde van? La cárcel les espera,
y después, en la plaza de la villa,
el siniestro armatoste de madera,

la sanguinaria multitud que chilla,
el vulgo que, cobarde é inhumano,
ruge feroz al imponer su yugo,
y la mano traidora del verdugo
que representa al pueblo soberano.

¡Brava hazaña, por Dios! ¡Se ha reunido
toda la sociedad sólo por eso!
¡A matar por la espalda á un pobre preso,
poniendo por razón que la ha ofendido!

A precio de contaduría, como los billetes de esp¿c;ácu!o¿.
—¡Y el Gobierno no interviene en esto! —exclamaba un caballero in-

dignado.
—Sí, señor—replicó un guardia:—toma el tanto por

Hay quien supone que en algunos sorteos ios vendedores monopolizan
la reventa en perjuicio del público.

Pero tampoco esto es verdad
Venden caro porque compran caro.

Pero no lo es, si se tiene en cuenta que se trata de ia fortuna de algunas
familias, y la fortuna nunca es cara.

Al pronto parecerá ésta una inmoralidad.

Abusando de este conocimiento, venden los billetes con prima sobre el
precio de fábrica.

conocen las supersticiones de los jugadores.

traria.

Los revendedores y, aún más. las revendedoras de billeges de la lotería

ciento en cada ex.
tracción.

Eltakdo de Palacio
I

EL JARDINERO ESCAMADO

¿Y qué hicieron los seis? En ur. atajo
sorprendieron, armados, á un arriero
'que entregó, de rodillas, su dinero,
producto de una vida de trabajo.
Después, entre feroces carcajadas
le metieron un clavo por la frente,
le. cosieron el cuerpo á puñaladas,
le arrancaron los ojos brutalmente
y pasaron un rato de alearía
parodiando e! dolor de ia agonía.

Pero el terrible acero
de la justicia lo que coge corta;
y hoy se junta la villa, ¡ei mundo entero!
para vengar la muerte de un arriero
que no conoció nadie, ni le importa.

La prensa inútilmente

entre ambos, hasta que vieron
que echó raíces \z escama
en Jacinto. Su amor propio
se fué subiendo á laparra,
y cogió á Rosa una tarde,
y debajo de una acacia.
más fresco que una lechuga,

«Rosa, ya no hagas
le dirigió estas palabras:

Según dicen los vecinos
de! pueblo de Valdecañas.
simpatizó allí Rosita
Zarzalejo de la Mata
con un joven jardinero
llamado Jacinto Palma.
Ella tenía una huerta
que frente al jardín es tai;a
de Jacinto, cuyo pecho
de roble no sintió nada

más pinos,

ia explotable por la Hacienda.

l_.a v^nta era .¿. -i-üiiCiaüel comciuc

iltimo adelanto.
Hay gremios de revendedores de objetos personales y de objetos imper-

sonales, de opiniones políticas en bueno ó mal uso, de billetes de lotería

Indusí

La revenía es el úl

¡Oh jóvenes casaderas
que anheláis veros casadas!
No pidáis peras al olmo,
no vayáis á Valdecaíias
á pedir la blanca mano
del jardinero de marras,
pues tiene ocupado ei mozo
el sitio de sus entrañas
por un vivero de ortigas,
abrojos, cardos y zarzas;
y aun cuando tan mal terreno

reguéis bien con vuestras lágrimas,
si sembráis cariño, sólo
recogeréis calabazas.

LA PENA DE MUERTE

y otros.

La reventa de billetes ha proporcionado colocación á varias muchachas '\u25a0

sueltas y á algunos individuos que no sabían qué hacerse ó en qué emplear j

Son los abonados; los señores de la reventa.

Lléveme usted el último, caballero —proponía una mujer á los tran-

sus capitales.
En extracciones extraordinarias suele verse el cartelito en las admmis- !

traciones, adviríiendo al transeúnte indefenso:
tío hay billetes

—¡Será estreno!—decía un escritor muy conocido, viendo el cartelito. ¡

—¿De quién será esa lotería nueva? —preguntaba otro.

—Como no sea de Echegaray
En la puerta de alguna administración se ve un pelotón de mujeres,

chiquillos y hombres mayores de edad, cuando la lotería que se ha de sor-

tear es de las notables. |

Y ahora, lectores carísimos,
diréis: «¡Qué cosas tan candidas
se le ocurren al tal Zúñiga
cuando está torpe su máquina!
;Mire usted los versos últimos!
¿No son propios de las páginas
de alguna Revista Agrícola
ó de un libro de Botánica?»

5

Tenéis razón sobradísima;
mas juro por Santa Bárbara
que os haré versos más .cómicos,
si Dios mejora mi fábrica.



Pues, temo ce
demi Amor i mi rres puesta
iEso no la comvenária
por mu chas causas ha esta

que le ciere ha huste

¡Gracias á Dios que acabé!
La firma, y san se acabe
ahora no falta más que

ella me diga que nc
y entonces ¡la coroné!

Conque dice io siguiente-.
«Inolvidable María:
Loco de un amor ardiente,
me arrastra mi fantasía
¡hasta la pared de enfrente! \u25a0

(¡Jesús, qué barbaridad!
Pero es que tengo razón;
porque, á decir la verdad,
me paso una eternidad
enfrente de su balcón.)

«Por eso la escribo así,
pues mi ciego freriesí
(esto es pura poesía),
anhela de usted un sí,
hermosísima María.»

«¿Quién, contemplando su talle,
semejante á una palmera.
no se está espera que espera
paseándose por su calle
hasta una semana entera?»

«Pues bien, atiéndame usté,
que'desfa'iezco de amor,

y que siento tal calor
dentro de mi pecho, que
cada día estoy peor.»

«Ese rostro angelical,
y ese artístico perfil,

Por data: Yo nunca salgo
pero ká la tardé kestarí
mu sólita sim emvalgo
y puede benil husté
para ler si acentos halgo

R. Sánchez Díaz

.sihcar to<iavía. ¡Y eso es tan

Sr. D. J. de B.—Cádiz.—Ni plancha, ni cinismo. Una precipitación del
autor, que no se repetirá. Corre de mi cuenta.

Sr. D. J. G.—Huesca. —No sabe usted ve'

difícilde aprender!
Sr. D. A. P.—Segovia.—Largo, incorrecto _, ¿m gracia,

sin gracia, incorrecto y largo
Vayase usté haciendo cargo.

Sr. D. R. J. —Madrid. —Tan filosófico quiere ser. que en mis cortos al-
cances no he podido comprender una palabra.

Sr. D. J. I.—Madrid. —¡Jesús! ¡Qué rebuscado está ese chiste!
Egot. —¡María! ¡Qué poco ingenioso es todo eso!

Martes. —¡José! ¡Qué colección de sandeces!
Sr. D. M. P.—Madrid.—Pero ¿quieren ustedes contar las sílabas ó noí

.•"L'sted cree que el verso

Ramsés. —Firmal estáis hoy.

Sr. D. I . R. —Madrid.—Eso no es chiste.
i Ves, Corgonio? —Eso digo yo: ¿ves cómo note sale ninguna cosa á

derechas?

Sr. D. C.

Sr. D. F. G.—Irún. —Sirve. Usted versifica admirablemente.
El quinqué delfirmamento. —Eso no es nada, y lo siento.
Pepe. —Lo de Pedro Pérez Peláez, peluquero perfumista, es más viejo

que todas las cosas; así ó de otra manera, el epigrama no vale, y la imi-
tación de Bécquer no tiene poesía de ninguna clase.

Sr. D. L. M.—Madrid.—Los epigramas son vulgares, y el primero,
?.demás, tuertecito.

K. P. Lo.

A.—Madrid.—En esa lamentación
tiene usté mucha razón;
mas lo ha dicho mucha gente
de un modo más elocuente.

Haces los cantares mal,
¡oh insignia de Cardenal!

Cantarín. —Poquita gracia; y ¡qué medianamente mide usted los versos!
Sr. D. A. R. S. —Ya que se va usted al pueblo, dígale al maestro que

le repase un poco la ortografía, porque ésa es lamentable. Y cuando la
sepa usted, no escriba versos de ninguna manera.

Sr. D. C. V.—Madrid.—El segundo podría pasar si no fuera por aque-
llo de los ademanes triunfantes, que es un ripio como otro cualquiera.
Digo, no: más grande que otro cualquiera.

Sr. D. S. de T.—Malita es. Y hojos no se escribe con a. Puede que se
escriba así con el tiempo.

Mariano de Cavia, en un artículo, lindísimo como todos los suyos, pro-
pone un medio de demostrar el desagrado en los teatros, para distinguir

esta clase de espectáculos de la Plaza de Toros y las manifestaciones con

que han dado en recibir á los hombres públicos.
" Sobaquillo indica la conveniencia de que el auditorio se cubra cuando la

comedia no le guste, dando así á entender que no guarda respeto al autor.

Voto en pro. Pero hay una dificultad. Y es que nadie va á querer perte-

necer á \"¿laque, por no versé en un compromiso. ¿Qué hacen los alabar-

deros en caso de mal éxito? ¿Seguir descubiertos? Descubren su condición
humilde.' ¿Cubrirse también? Quedan mal con la empresa. ¡La duda es ho-

rrible!

m

De los Avisos útües de La Correspondencia:
cBi'en mío, yo resfriada. Cuídate mucho. X.=

El Ayuntamiento que felizmente a^f. administra hapresupuestado (esta

palabra creo que no e*s muy correcta) ,a insignificante cantidad de veinti-

séis milpesetas para un lunch que se celebrará en las casas consistoriales

con motivo del centenario del Sr. Rey D. Carlos III.

Eso es lo que se llama tjrar la casa consistorial por la ventana.

¡Vemtíseis mil pesetas para tomar un refresquito!
¡Ay!Yo diría una porción de cosas que se me ocurren

¡Pero como me han empedrado la calle!

n

«siempre que leo: no más calvos»

Sullivan. —Ese final ha sido inspirado por el Espíritu Santo en figura
es octosílabo? ¡Parece mentira!

de paloma.
Sr. D.J. del P.—Madrid.—Flojitos. No hay San Rumualdo. Es Ro-

mualdo.
' Morón de la Frontera. —No conozco ningún refranero. Verdad es que
i yo soy un zote en bibliografía. Vi á su amigo. El romance tiene algunas
¡ frases demasiado dur^s para castos oídos.

Sr. D. B. L.—Madrid.—¡Si viera usted cómo anda eso de los escribien-
tes! ¡Peor todavía que los destinos públicos!

ÜAD=-ID; zZi.1.—Ir^pr-aia d= Manui G. H=r^¿id=z ; impresor de ia Real Casa.
** calle de la Libertad, núm. i6.-TeIéfono 83-4

la santa indignación de Víctor Hugo.
¡La ley es implacable, dura y fuerte!
No tuvo compasión. ¡Pena de muerte!

se sacó á colación por todos lados

m

—Tranquilícese usted, señora; según parece, ei malvado no acomete

más que á las mujeres de cierta ciase
—¡Y*quiere usted que me tranquilice!

—¡Ay! Crea usted que no puedo dormir pensando en ese asesino del ba-
rrio de Witecb.appel.

Marchóse á probar fortuna
á América Nicanor,
y á su vuelta, en vez de un hijo,
halló, por su suerte, dos.

Y alegre como unas pascuas
el infeliz exclamó:
- -¡Es que á los buenos maridos
siempre les ayuda Dios!

que sea?

¡Diablo! Usted es la que debe cuidarse, señorita.
¿O es que cuando usted se constipa toma flor de malva el novio, ó lo

Eso no puede ser. El pueblo avanza
en busca del progreso. ¡Conque abajo
las sangrientas ideas de venganza!
Tratemos al bribón con más templanza,
y acaso se redima en el trabajo.

Los seis que asesinaron al arriero
son hombres con las almas corrompidas;
pero ¿quién autoriza al mundo entero
para que así disponga de sus vidas?

¡Sólo Dios es el dueño de la muerte!
Si estorban ios bribones,

dejadlos sin comer en las prisiones
hasta que Dio= disponga de su suerte;.

Sinesio Delgado

DECLARACIÓN

y esas manos de marjal
(¡pero hombre! ¿seré animal?
quise decir de marfil)

:ra cosa.»
Lola la Billetera, por D. Roberto Bruno, distinguido periodista zarago-

zano, cuya mejor recomendación consiste en decir que ya ha padecido per-
secución por la justicia.

El segundo, Leyendas y tradiciones, por D. Eugenio de Olavarría y
Huarte, es una preciosa colección de artículos escritos con la corrección
de estilo que caracteriza á su autor. Precio, 1.5o pesetas.

El movimiento proteccionista en Castilla la Vieja, importante folleto de
D. J. Daniel Infante, en que se discute un tema de actualidad con gran
elevación de miras.

Hemos recibido los tomos XI y XIIde la Biblioteca andaluza, dirigida
por ios distinguidos escritores D. Luis Carrión y D. Hermenegildo Giner
de los Ríos. Titúlase el primero Sociedades cooperativas, y es un interesante
estudio económico del exminisíro de Hacienda D. Manuel Pedregal y
Cañedo.

Libros:

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

«Espero que me conteste
con un sí di corazón,
pues peligra la razón,

en caso contrario, de éste
que la (¡

traen á mis sueños de rosa
algún acto caprichoso,
razón por la cual, hermosa,
la estoy haciendo á usté el oso
ñor no poder o:

iere á usté
Ramón.»

RESPUESTA

Ma ria

Cavayero: tanvien yo
si líenlo acia husté unfer nesí
pe ro noledoi un si
y muchome nos hun no
Asta que benga husté haquí

-.

I;usté serria
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CAZA MAYOR

s
—Hombre, si ahora saliera un jabalí, pongo por ejemplo, era

capaz de matarle á bofetadas, sólo por calentarme las manos

<MMtTit. V. Faure.—Postigo S. Martín, 11 y ia
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